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de ver en Grecia, y también en España,
la política aparece subordinada a cues-
tiones que la trascienden, ya sean los
famosos “mercados” o el proceso de
integración económica europea. Hay,
qué duda cabe, una crisis de ámbito de
la democracia. O, lo que es lo mismo,
que las unidades de acción política go -

¿Cómo se puede 
armonizar democracia 
y competitividad 
en un mundo que compite
a escala planetaria?

Ésta es la pregunta de nuestros días,
que ha puesto sobre el tapete la cues-

tión de la relevancia de la democracia
en un mundo crecientemente interco-
nectado. El problema lo plantearía en
los siguientes términos: ¿qué sentido
tiene el gobierno democrático cuando
la mayoría de las decisiones que más
nos afectan se escapan a nuestro con-
trol político directo? Como acabamos

“Donde antes había sociedades 
–y mercados– nacionales ahora 
hay un imparable proceso hacia 
una sociedad y una economía global”
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bernadas mediante procesos democrá-
ticos ya no sirven para gestionar la ma -
yoría de las cuestiones sociales y eco -
nómicas que nos afectan en el ámbito
del Estado-nación. Donde antes había
sociedades –y mercados– nacionales
aho ra hay un imparable proceso hacia
una sociedad y una economía global.
Pe  ro, y aquí está el problema, las uni-
dades de decisión política siguen es -
tando fragmentadas, se reconducen a
los distintos Estados. El problema es,
pues, el “localismo de la política”. 

Algunas manifestaciones de este lo -
calismo nos las encontramos en la gran
dificultad para llegar a acuerdos en ins -
tancias tales como el G-20. El propio
proceso de unión europea parece ha ber
tocado fondo también, con lo cual se va
abriendo cada más la fractura entre
fragmentación política, por un lado, y
globalización, por otro. Eso que hoy
recibe el nombre de gobernanza global,
dirigido a establecer un control político
sobre todo ese conjunto de fenómenos
que nos afectan a todos pero que no
podemos resolver por nosotros mis-
mos, es ya una necesidad ine ludible. 

Volviendo a la democracia, el pro-
blema es, como acabamos de ver, de
di  fícil resolución porque hasta ahora
ha fracasado cualquier intento por con-
seguir una democracia más allá del
Estado-nación. El intento más ambi-
cioso, el de la UE, no consigue infun-
dir interés a los ciudadanos y está lejos
de trasladar la lógica parlamentaria de
las democracias nacionales al ámbito
continental. Hoy nos tenemos que dar
por satisfechos con que sean nuestros
gobiernos quienes hablen en nuestro
nom bre en cualesquiera que sean las
ins tancias parlamentarias en las que
actúen. Si fueran eficaces no sería po -
co.

Fernando, en esta época
de exceso de datos y falta
de información, ¿qué 
fuentes estadísticas utilizas
para fundar tus análisis? 

He de decir, que en mis análisis poli-
tológicos no suelo acudir en exceso a
es tadísticas. Mi propia especialidad, la

teoría política normativa, no los preci-
sa necesariamente. Algunas veces, sin
em bargo, es imprescindible contrastar
datos, sobre todo datos de opinión, y
en esos casos suelo acudir a las en -
cues tas, generalmente a las del CIS,
pe ro también de otros estudios de opi-
nión. Con fieso que, en tanto que ciu-
dadano que quiere estar informado,
sie nto una gran predilección por las
estadísticas que re co ge habitualmente
el semanario The Eco nomist sobre una
gran variedad de temas. A ese respec-
to es una fuente de información estu-
penda.

Cerramos todas las 
entrevistas pidiendo 
un deseo, expresando 
un temor y formulando 
una esperanza para España
en los próximos 20 años

Mi deseo en esta situación de crisis y
de cierta desesperanza es que no sólo
no nos quedemos como estamos, sino
que podamos seguir progresando como
lo hemos venido haciendo en la última
década. Y no me refiero sólo al creci-
miento económico. También en cues-
tiones tales como cohesión social, de -
mocratización, educación y todas
aquellas variables que denotan una
mayor capacidad de desarrollo social y
humano. 

Mi temor es doble. Primero, que no
lo logremos, que no seamos capaces de
hacer frente a la creciente competitivi-
dad que se exige en estos tiempos; o
que lo consigamos a costa de renunciar
a muchos de los derechos sociales ya
conquistados. En segundo lugar, que se
frustre el proceso de integración euro-
pea. Como he dicho antes, sólo profun-
dizando en la unidad de Europa podre-
mos superar los procesos que nos afli-
gen.

La esperanza la pongo en la propia
so ciedad española. Como ya ha demos-
trado en momentos históricos recien-
tes, se trata de una sociedad que ha te -
nido la capacidad de sobreponerse a
mo mentos tremendamente críticos.
Ojo, estoy diciendo la sociedad, no tan -
to la política. 
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